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Coloquio con MARINA TERRAGNI
Sala Grande (3ª P.) Centre de Cultura de Dones Francesca
Bonnemaison. C/ Sant Pere Més Baix, 7. Barcelona. Miérco-
les, 30 de septiembre de 2009, 19 h.
Juli Hermoso : Me ha ocurrido, tal vez por ser mestiza, que a lo largo de mi
vida me ha costado identificarme con el género femenino o con el género
masculino. Y encontré, en el Máster de Duoda, esta política de la diferencia
que me pareció muy bella porque yo he llevado esa diferencia en mi vida al
extremo de la rareza.
Marina Terragni: Nos ha pasado a todas un poco. Yo tampoco me he
identificado durante mucho tiempo con el género masculino, pero tampoco
con el femenino. Más bien me quise identificar con el masculino. Y así fue
como encontré el pensamiento de la diferencia sexual.
Juli Hermoso : Es muy liberador y creo que podemos practicarlo con cada
una y ver la diferencia en extremo. No sólo diferenciarnos de ellos, sino
diferenciarnos entre nosotras y encontrarnos ese sí mismo de cada una y
expresarlo, liberarlo, compartirlo. Me parece muy bello todo lo que dijiste.
Remei Arnaus : Cuando has hablado del supermercado, esas reflexiones y
esas palabras que tú encontrabas con esas ideas, y yo comentaba con
Núria, algún ejemplo que nos puedas poner de ello.
Marina Terragni : La idea, por ejemplo, de la política como simbólico
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masculino, o sea, la idea de política como campo de batalla es uno de los
pilares de la exclusión de las mujeres, esto se ve que con otras palabras no
tan formales con mujeres en el supermercado, que es el ejemplo que utilizo,
ellas ya lo saben aunque no tengan la conciencia explícita.
Lo que nosotras hacemos es darle una existencia simbólica a eso que se
vive ya. Esa conciencia, por ejemplo, explica el poco entusiasmo que tienen
las mujeres para participar en política. En Italia se explica con el cliché del
victimismo, pero no es así.
Loredana Cozzi : Disculpa, no he entendido que has querido decir cuando
dijiste que las mujeres en Italia son fuertísimas, ¿en qué sentido? Desde el
punto de vista de que las mujeres son muy bravas, llevan adelante el
trabajo, van adelante o… En política no van adelante, a las mujeres no les
interesa la política. La identidad de mujer que hace una elección…
Tú primero has hablado del juego, del jugar. El juego es una cuestión de
actuar en movimiento, de hacer. Yo, el tiempo que he estado en Italia, he
visto cómo se mueven las mujeres, son mujeres muy desilusionadas con lo
que está sucediendo. Tú sabes perfectamente, cuando en Italia el movi-
miento feminista ha muerto, ninguna mujer ha ido a la política: Partido
Comunista, Partido Socialista… eso se ha dejado del todo. Han olvidado
que cada mujer ha hecho su elección. Son poquísimas mujeres, como tú
dices, que están al nivel, es un poco la duda de decir: va bien, pero ahora
qué quiere decir ser mujer en una sociedad en la cual la madre manda a la
joven hacer la velina.
Marina Terragni : Yo no vengo a hablar de Berlusconi.
Loredana Cozzi : No, no. Yo no estoy hablando de Berlusconi.
Marina Terragni : Es una cosa que es aprovechada por los mass media para
ver una Italia que sólo funciona con las velinas.
Gloria Luis : Perdona, no soy italiana y veo Italia desde fuera y creo que no
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vemos esa imagen y la mayoría de nosotras -porque conocemos otras
cosas de Italia y de las mujeres italianas- no nos creemos esa imagen que
se exporta.
M. Elisa Varela : Marina, quería pedirte si nos podías explicar un poco
más ese gran tabú de hoy, que es el de declararnos extra-democráticas
por la desilusión de la política. Cuando nosotras en Duoda, en el
seminario que hicimos en mayo, planteamos algún elemento que tiene
que ver con la democracia actual y la violencia contra las mujeres, hubo
mujeres que están en el mundo de la política que reaccionaron de forma
bastante virulenta.
Marina Terragni : ¿Por qué?
M. Elisa Varela : Porque entendían que –y no era en absoluto la voluntad de
las mujeres de Duoda cuando organizamos el seminario- que se establecía
una vinculación directa entre la democracia y la violencia contra las muje-
res.
Marina Terragni : Las mujeres, que incluso conocen el pensamiento de la
diferencia –esto lo hablaba con Lia Cigarini- cuando tienen que confrontarse
con la política de los hombres se vuelven mudas. Cuando salen de esa
política dicen: «Ahora puedo hacer lo que yo quiero hacer». En la política
convencional ese ir disfrazadas es dificilísimo de sostener. Puedes decidir
tener un buen coche, dinero… y que la gente te admire por la calle y todo lo
demás ponerlo en segundo plano.
En Italia no conozco a ninguna mujer política que haya decidido algo
importante, por tanto puedo decir que en Italia –no sé aquí en España- la
situación de las políticas es de una miseria simbólica más grande que la de
la mujer que va al supermercado y puede decir algo libremente. Aunque eso
sí, quizá tiene más dinero en el bolsillo.
No sé qué cosa se puede imaginar para ocupar el lugar de la democracia,
pero sé que se puede imaginar.
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Gloria Luis : Me interesa mucho lo que has dicho del miedo que tenemos y
la poca confianza que, a veces, nos damos a nosotras mismas cuando
salimos fuera de estos lugares cerrados donde sí que nos expresamos y
nos atrevemos a ser nosotras mismas y ser libres. Me ha gustado mucho lo
que has dicho de atrevernos a jugar, atrevernos a ir por caminos originales
y no trillados. Quería preguntarte, en tu experiencia como periodista en ese
campo, ¿cómo has resultado este tema?
Marina Terragni : El miedo lo entiendo porque, no hace mucho tiempo, las
mujeres que se atrevieron a expresar en el espacio público lo que querían
fueron quemadas. La primera en Milán, no lejos de mi casa. Son cosas que
nosotras tenemos en nuestro disco duro. Hoy se puede salir al espacio público
de otra manera. Hay necesidad, se nos pide. Hay ese deseo de que salgamos
al espacio público, pero no de cualquier manera, sino por ejemplo, se puede
salir o se trata de salir haciendo el movimiento que Luisa Muraro ha llamado
schivata, hacer un quiebro, como en el lenguaje taurino. Es decir esquivar el
bulto. Salir por donde no lo hayan previsto: «Si quieres lo haré, pero no estoy de
acuerdo. No me encontrarás dónde tú me esperas. No hablaré en los términos
que tú quieres. Si quieres mírame, escúchame y registra dónde estoy».
No voy gritar para ser escuchada, sino que quiero inducir el deseo de ser
escuchada en una forma que se parece a la seducción femenina. La
seducción femenina que todas las mujeres conocen, especialmente, las no
masacradas por la ficción de la igualdad, es un ejemplo óptimo de cómo se
puede intervenir en el espacio público. Que no es el tipo de movimiento
femenino que mueve porque tú estés, fundamentalmente, inmóvil para el
ejercicio de la autoridad femenina.
Como periodista a veces me sale, a veces no. Pero cuando una se inicia en
la práctica de la fidelidad a una misma o cuando anuncia esa práctica de la
fidelidad a una misma ocurre que la sigues buscando, o sea, que no puedes
prescindir de ella, ni tampoco pueden prescindir de ella quienes te ven.
Cuando no hago la práctica de la fidelidad a mí misma, entonces es quien
me lee quien la reclama. Tanto hombres como mujeres reclaman que
vuelva a esa práctica.
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Paqui : Yo llevo un tiempo pensando si atreverme a decirlo y como me han
enseñado mi madre y mis tías, mi madrina que era una campesina que
cuando iba a hacer papeles a Málaga le decía al encargado en la ventanilla:
«Yo me explico como sé y usted que ha estudiado…». Una vez que pienso
en mi madrina me lanzo. Dos cosas: una, que me alegro muchísimo que
desde Duoda se hable de política desde el cachondeo o desde otro sitio
porque esto quiere decir que dentro de cinco o seis años aquí en Barcelona
nos vamos a dar permiso. En unos añitos nos daremos el permiso para
vivirlo, me encanta que nos autoricemos las unas a las otras, es un placer.
Placer real no simbólico, me encanta. Y lo segundo que quería decir es que
–no es nada simbólico es completamente real- lo que ha dicho Marina
acerca de la democracia, si en vez de decirlo una mujer de cierta edad, con
unas publicaciones, lo dice una mujer llena de tachuelas, vestida con unas
Martin, rapada y con una chupa de cuero, de anti-sistema, en Barcelona el
día de hoy, no la baja nadie. Y eso conlleva represión real no simbólica. Me
preocupa mucho y es un tema de represión. Las tías que intentan vivir de
otra manera tienen que sufrir represión y la están sufriendo hoy en día en
Barcelona. Eso me parece que deberíamos saberlo y constatarlo cuando
nos dedicamos a jugar retorciendo las palabras que, a veces, nos dejamos
impresionar por una frase bien hecha.
Marina Terragni : La idea de la superación de la democracia os la digo aquí
a vosotras, es un tabú. Yo también sufriría represión, no depende de la
imagen, sino de dónde se dice en este momento. Es un tabú absoluto. Lo
estoy hablando con vosotras, no es mi tema corriente y habitual de conser-
vación. Me llamarían inmediatamente fascista.
Esto hay que discutirlo en un ambiente protegido. Es una de esas palabras
que deben permanecer en la penumbra hasta que sea lo suficientemente
robusta como para poder caminar. Creo que es una cosa que tenemos que
pensar, que estamos en ese sitio, en un lugar en que esto se puede pensar:
que es la polis bisexuada.
María-Milagros Rivera: Yo te quería preguntar, cuando hablabas de este
pasadizo de confianza que falta, ¿tú te lo has imaginado alguna vez?
56
Marina Terragni : Me han ayudado algunas prácticas como el yoga que te
enseña la confianza y la constancia. Y también, como dice Clarice Lispec-
tor, saber que el mundo independe, no depende de mí, que hay muchas
cosas que no dependen de mí. Ella pasó por una especie de delirio para
llegar a esa conclusión en su libro La pasión según G.H.
Y quizá hay que pensar que si la Providencia ha sido un pensamiento que
ha dado resultado durante mucho tiempo en la vida de los hombres, quizá
es porque algo semejante o parecido necesitamos en la vida, aunque no le
demos el mismo el nombre. Quizá en nuestro vocabulario en Italia, en
España, la palabra Providencia ha dejado un agujero muy grande. No
podemos pensar en hacer todo solas.
Núria Beitia : Antes has hablado del miedo y, en un momento del texto, de la
rabia; creo que has dicho algo así: «Estas mujeres tan sensatas que
intentan salvar al mundo hacen que me muera de rabia». No estás muerta,
porque estás aquí viva. Yo me muero de rabia por muchas cosas que
hacemos las mujeres y por muchas cosas que no hacen los hombres. Me
gustaría que me dijeras, que me ayudaras, como ese pasaje, que luego tú
hablabas del juego, pero has hecho como un punto y seguido y de ahí has
pasado de hablar de la rabia a hablar del juego. Y yo me quedo muy
bloqueada.
Marina Terragni : Mary Daly dice que la rabia es un sentimiento muy bueno
y necesario para las mujeres, pero que no hay que estar mucho tiempo en
ella. Después de un ratito salirnos de ahí. Es una liberación de energía que
has tenido comprimida o reprimida, pero después de esta liberación de
energía tienes que hacer algo.
El juego es también una descarga de energía, pero distinta de la rabia;
porque desde el principio, la energía en el juego es feliz, esa es la diferencia.
No debemos tener miedo de jugar, hay un exceso de auto-responsabilidad.
No es que la Providencia seamos nosotras. Recuerdo que de pequeña
quería ser mi padre, porque mi madre no se reía nunca, no se divertía
nunca. Estoy segura de que todas nosotras nos olvidamos de jugar.
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Si lo piensan, el sexo masculino continúa jugando. Los hombres siguen
jugando de mayores, aunque evolucionados, siguen jugando a los mismos
juegos que jugaban de pequeños. En cambio nosotras no. Jugar a las
muñecas y después cuidar de un niño, que es una continuidad de ese
juego, pero no nos divertimos. Por qué no la embriaguez, que no quiere
decir que nos volcamos bacantes, pero algunos momentos de este tipo en
la vida son necesarios. La bacante es una figura femenina en el mito que
delira. Esta figura está infrarrepresentada en nuestros tiempos, que son
tiempos un poco tristes. Está incluso la virgen de la Alegría en la Catedral de
Barcelona y que es minoritaria, porque casi todas lloran, pero que existe.
Cuando era joven trabajaba en la radio feminista y las más mayores al
iniciar un programa decían: «Esta noche haremos ironía».
Un encuentro como este puede ser inmediatamente jocoso. Pienso que las
mujeres deben multiplicar las ocasiones de diversión, sin ideologías que
frenen y sin miedo a la ligereza. No limitarnos al street teese del 8 de marzo
que me parece deprimente.
Loredana Cozzi : Yo creo que tú has jugado con las palabras. Has hablado
de cuando eras niña, has hablado de que tu madre era muy seria. Pero has
jugado con las palabras, has sido irónica y, por lo tanto, nosotras hemos
respondido a este juego, también divirtiéndonos contigo y esta es la cosa
más importante. No ha sido una conferencia dada por la profesora que nos
dice cómo debemos ser, sino ideas, sugerencias… y también una utopía.
Marina Terragni : Gracias.
María-Milagros Rivera: Terminamos. Muchas gracias Marina y a quienes
estáis aquí por la compañía.
